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Di: LA INSTRU5I1:NTACI0N.

(Cüiií'ííudcton dcí arl XIX.

Nosotros di’SPoriiimos que los timbniea 
biosuii mas cslciisioii que una oclova, pero 
dificultad de pu.icrsc encoiitrur umi piel 
as "ramio que pueda cubrir el ovalo del tim- 
il grave, se opone enteramente á que pue- 

Jd a r  notas mas graves que e l /a  No suce- 
lOtro tonto con los timbales allos, cuyo ó- 

lora 1 lio se puede disminuir cuanto se quiera, y 
'  ly muciios que alcanzan á dar los sonidos so/, 

y si bemol agudos: estos pequeños timba- 
®* S puestos cu acción pueden oirccer ancho 

impo á la imaginación de un hábil composi- 
ir. Siempre se ha de tener mucho cuidado en 
s hacer cambiar de acorde á los timbaleros 

?, í un mismo trozo 6 motivo musical; pues 
iv6rtiR)0  ̂ i^uchisímos com-

„n|iii Milores que escriben lo&tirabales de un mo­
tante í  equivoco, creyendo sin duda que el acor- 
■bo ri ar este iiislnimeulü es una cosa poco deli- 
cl p Jda y fácil, error que se nota al escuchar el 

fectu de la comixisicion música.
i:i medio m.is sc'guro y fácil de evitar es­

os compromisos y desaciertos tan perjudicia- 
hi y comprometidos para L-l egeciitaiite. era 
i hubiese en coda oriiuesta dos pares de tirn- 
lalcs con dos timbaleros; ('ntoiices se podía u-
ar libremente el cambio de acordes que lui- 

i ,0P 'tero compuesto el autor, pues que mientras 
con m timbalero egccutaba tales aconlcs. el otro 

sana ircpar.ibalos limb iles para corresponder por 
pabl liversos tonos, siguiendo con fa. ilidad los pii- 
qne sa^esescritos, sin fallar ó la afinación (cosa 

difidl de obtener sino se le da tiempo al ege- 
cutaiite para alinar despacio) y ú la ecsigen- 
cia del spartino: si, era necesario que el
tltaeslrü indicase siempre con suma claridad 
la nueva disposición de los acordes, p ira que 
no se encontrase embrollado y aun conlrariado 
en losel'eclos, l’or egemplo, los timbales es­
tán templados en la—mi (quinta), si se quiere 

f que pasen al tono de sí iKiinol, sen  una me- 
*80 dula muy desacertada el in liciir el nuevo a- 

 ̂ corde en fa—s¡ (cuarta' que obliga bajar una 
teicera al timbal grave y una cuarta uumen- 
toda al timbal alto, cuando el acorde si - fu  
(quinta) no necesita, por el contrario, sino 
subirlos un semitono. I'uede concebirse bien 
de lo espuesto, que es sumamente dificil y 
penoso para el timbalero poder llegar á dar 
bien un mr vo acorde en el inslrumenio, obli­
gado que sea a caiuaiar de tomar las llaves

con presteza y operar en el caballete duran­
te la (‘gecucion de un trozo cargado de mo­
dulaciones, que bien pueden hacerle sentir el 
tono de sí natura! mientras el se .afana por 
templar el instrumento en el tono de do ó de 
fa.

Esto prueba suficientemente qnecl tim­
balero independientemente del talento espe­
cial que debe poseer pira el mmejode las 
baquetas, debe ser un músico instruido y que 
esté ilot.ado de un oido finisiino en estremo. 
lie aqui porque los bueiius timbaleros son tan 
escasos y raros de encontrarse; apesar que 
hay miiclios que pasan por músicos que creen 
ser la cosa mas fácil del mundo el tocar los 
timbales.

l'ara tocar los timbales hay tres especies 
debiquetas, cuyo empleo hace cambiar ente­
ramente el sonido lid instrumento, y aqui 
hacemos notar que la negligencia ó ignoran­
cia de muchos compositores, en no designar 
con que clase de baquetas se han de e jecutar 
los pas iges de las composiciones, hace que el 
egecutantc haga un uso f.ilgo de la música 
que vú escrita sin saberse á que atener, pues­
to que el compositor que debía estar interesa­
do mas que nadie en el buen desempeño de 
su música, es el que primero descuida el ha­
cer las obsorv,aciones necesarios para conse­
guir buenos efectos.

Las baquetas con coiesa de madera pro­
ducen un sonido áspero, soco y duro, que no 
combiene sino para locar algunos golpes vio­
lentos, ó para acompañar los grandes luUi de 
ia orquesta.

Las baquetas con cn6e3íi de madera cu- 
biería de piel, son muios duras, produciendo 
una sonoridiid menos l'uerteque las preceden­
tes, si bien un poco m ;s seca.

En muelins orquesl.is no se emplean mas 
clase dií baquetas que estas, paro no es medi­
da del tildo iicert iihi, porque los efectos serán 
siempre poqiiisiino dedcmlos y algo duros. I 

I.iis b.iquetas ron cabrsa de ea/wiijii son , 
sin dispul,I las m qores, y son de una adop- , 
eion cuasi general, por ser menos fuelles, ' 
de poderse cons-guir con ellas toda clase ' 
di‘ efectos, especialiiieute en los pianissiiiiDS 
Dan asi mismo estas b qnelas un timbre .agra­
dable y sombrioú los limbdes, que deja per­
cibir el sonido con toda claridad y sin of.m- 
d T en lo m is miniino al oiilo m is delicado y 
mejor organiz ido; los acordes se perciben con 
mas claridad, y son de üiu gr.inde necesidad 
para los pasagea dulces ó fmTtes de egecu- 
cion. en los ciiali-a las otras biqu.-tas pro lu ­
cirían un ffeelo detestable 6 m 'iins suficiente 
á llenar el objeto del compositor.

Todas las veces que en los timbales se 
quiera alcanzar efectos de sonidos misteriosos, 
iiipTceptibles, soniainenteinilicados sin que­
rer usar del forte, son las b-quelas Je cabeza

de esponja las que deben emplearse con pre­
ferencia á ningunas otras. La elasticidad de la 
esponja .aumenta el rebote de las boquetas, y 
de este modo el egecutante no tiene necesidad 
mas que herir ligeramente la piel de los tim­
bales pira obtener en lospísaníssímo redobles 
linisimos. Beethoven, en sus sinfonías en sí 
bemol y en do menor, á socado un partido 
maravilloso é inesper.ido del pionísimo de los 
timbales; estos posoges admirables pierden 
mucliisirao si son egecutados con las baquetas 
sin esponjas, á pasar que el autor no hoyas 
hecho ninguna advertencia en la pirticion ni 
h:iya especificadocosa alguna que pueda indi - 
cario.

Suele encontrarse algunas veces, espe­
cialmente eí3 los escritos de los antiguo 
maestros, esta espresion: tim'iales miléts 
ou couveries , [lim'híles tapados ó cu­
biertos); lo cuai significa que deben e*- 
t.or tapidos los timbales con un pedazo de 
paño ó b.iyeta, para sacar por este medio una 
sonoridiid m is lúgubre y Ipíwia. 1-as baque­
tas con cabeza de esponja son, en este caso, 
preferibles á todas las otras. Ks bueno las 
mas de las veces indicar ó designar l.is notas 
que debe tocar el limb.ilero c"n las dos ba- 
qtieias á la vez, 6 con uj»a sola baqueta; no - 
sotros creem'ís que, ya par la M>lurulez.i del 
ritmo ó por la marcha de los efectos armóni­
cos, á un buen timbalero no se1e debe escapar 
cuando se necesita tocar con una 6 dos ba­
quetas.

L1 sonido de los timbales no es del todo 
muy grave, las notas, en su efecto reai, sue­
nan tal como están escritas, es decir por lo 
claro, al unisono de las de los violoncellos, y 
no á lo octava b-ija ó sea iguales ó las notas 
del contrabajo, como creen muchos que escri­
ben sin analizar el origen y cualidad del soni - 
do de tal ó cual iiisUuraento. {Continuará.

I . E iptii y  GuiiUii.

TIN CCAUTtTO.

El 21 de diciembre de 18... subía un jrt- 
ven de dos en dos los estrechos escalones que 
conducían a un piso cuarto de ia Eiaz.i .Ma- 
jo r. Llamó á la puerta que estaba ul fin do 
nn largo y oscuro p.isillo, y una hcrinos;i ni­
ña de diez y seis años s.diS ú abrirle lanzán­
dose á sus bra/os. N,ada <lo nuevo liabia en ■ 
ello, porque ceta era la costumbre que tenia 
de recibirle siempreque entrabi. Er.i la uiñ.» 
de contornos tan lielicados y esbeltos enm» 
los (le las vlrjenes de Rafael; era uiii mujer 
mas que liermosa, porque se hallaba en aqvie-* 
Ua edad prim.’ra de inocencia y de candor, cu­
que el alma encadena oi cuerpo y a: asoma á 
ludas parles con su espiritualidad, coq su pe-
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quena parte (te cieio, aun no habió llegado á 
aquella otra edad que el cuerpo aprisiona al
alma, y trata de reducirla á su torpe m.ite- 
rm. al barro vil é inmundo de que esta l'or- 
mado. obligándola á reconcentrarse en la con- 
aencia para allí sofoc¡irln,.y,ínun si fuese po­
sible aniquilarlo. K lnoera ni-un Hércules, 
ui un Apolo, ni un Ganirnedes; no era buen 
mozo ni bonito; era. un> artista con una da 
esas fisonomías nada comunes, q̂ ue se distin­
guen y brillan entre diento gomo se distingue 
una amapola en un comj^o de flores azules: 
una de esas fisonomías que son todo espre- 
sion, alma y fuego, que revelan mil perfec­
ciones en ci espíritu. ^

™ son ar­
tistas, me pidieron dinero por su traboio co 
mo 81 no fuese bastante para oir mis cuarte­
tos y mi musical. .

-  Como ha de ser! estamos tan pobresl 
- Q u e  no podemos oir mis pensamientos, 

mis inspiraciones.
Y en esta noche, añadió Eujenro suspi­

rando; noche de recuerdos, de ^sencillez’ y 
grarideza. en que. nació al mundo el Salvador 

1 vino a el tan pobre como nosotros 
fna r., ^ ^*|' tíeseaba celebrar esos saii- 
e f n S f i n f  mientros todo

gula y la embriaguez, y sin embargo no he
S  S  ™ razon.,%ero

ü f  e -

Kl jóven senteitó abatido en el clave M,i 
r  a ^  arrodilló antenarias figuras que r e p ! l  
sentaban el nacimiento de Dios, y I ujen-o 
principio el primer'nocturno. Su dulce vn^
S o s -  r ' " ' ?  ^ l'« demas inslru-mc itos, ia estancia apenas estaba alumbrada;
aquella oven de rodillas ante José. María v

fil deiVu^’hi*’

" , 'ü n n

alto, seco, caho denn i n ^  ^  hombre 
nobi^ de grandes ceh ,í  o™'"'" 
presión oiiiniuila, se cfV-i hícV'^“ ' i '  
su violín tocaai. .. i Prodijios en

•miración q . , e X  ,n ^ «‘J-
eii su largo^evilin b h , r  *"'' ’ 
pero un fantasma a r t i í u ^ T r  
otro Infiza chispas el.á’iri^.J'
en su viola el cuarteto iio Í,*m" '  
los ojos, con el e i ia in 'I * ' í  «̂ on
que aparece y desapareé J  cm."* 
sos dedos; q u é s e n t í^ u i iS ^ V s u ^ ! ; .? " ^  
uego en su semblante, que; farilliinti-r ’

cuarto impregnado (1(3 m .-loiliosa y dulce ar­
monía. María llora y Eugenio también. Ella 
niña, ella luíerfana, abuidonada y pobre ha 
sido quien h i inspirado uqucllag creaciones, 
aquellos pcnsimientos; el hombre que las ha 
escrito la adora, ella no le conocía bistante y 
esta noche le conoce en su m ísica. El segun­
do cuarteto sigue mas rico de creaciones y 
pensamientos, mis profundo y raeliincólice, 
eii.irletos todos sublimes, grandes, todos o- 
bras maestros. Los desconocidos se elevan, 
sus mirad ig sehin etieonlrido miichis vec 's 
con bis del autor, con las de Eugenio, los tr is 
sea gran les artistas, los lr,;s se comprenden 
y Moran y ge arroban y s ; eiitusia.sin ui, m- 
nio no puedo resistir á tantas emociones, van 
a acabarse sus cuartetos, las luces est.iii ya 
iigOQizaniln, Eu ,eiiio se 1 niz.i en los b azos ile 
los desconocidos y de María que le re.nben 
embargados de gozo; todos quieren habhr; 
iiingiino hübhi: i ngenio no pii(;de hablar de 
jubilo, el violinista es aiemJii y no sabed 
espaiiol. y el viola es mudo pero ellos liablan 
con ios ojos, coiUas manos y con Jo.s movi­
mientos. Eugeiiiotslá conmovido y lleno de 
emooion se sienta. Un copioso Sudor baña su 
rente, y su corazón late con violencia En­

tonces el hombre alto, seco, pronuncia una 
porciun de pibibras en alemm, y hace mil a- 
demanes de asombro, saca una corona desho­
jada ( e laurel y se la ciñe a Eugenio. Este iio 
sabe lo que dice, pero d  alern.in e.sti abatido 
y va á sentarse a un rincón. Desde allí en 
mal trancés solo pudo oírsele ; «No tenia m is 
que esta coron.i ganada en el conservatorio de 
Viena a los cuarenta ¡iños de estudios y un 

joven m.*la arraueá en una noche:» El viola 
se desabroclia, arranca de su ch lleco urn por
Clon Je cintas viejas que ala a los ojales ,1-I
trae de Eugenio, y una lágrima surca sus se­
cas y curtidas magitl.ns. En v.mo trata Eu-e- 
tuo de volverles su corona y sos cintas, ehos 
lían guardado sus instrumentos y bajan la es­
calera co.i prccipitiicioii.

No puedo mas, M.iria. es.darnii Eugenio 
conmovido, este triunfo sencilio y pobre v en 
esta n^üe y de esta manera. ,n Í tmne ’t n Í .
tornado Esti noche compensa mis Irabuios* 
qu t noche, Marlal benlit i seas tú (iij;; rné 
inspiraste, bendita bi providencia que los tra- 
0. Los dos jóvenes se abrazaron, y la luz que 

I otaba por desprenderse doi pábilo de la vela

r tt lro  L ili?  (j j Up jo .

TdATIlÜ DE LA CflüZ.

{Prim era  rcyiresfu^acion.)

dd 'cor:;!;: « f o n ?

n i, c J  ^ ^   ̂ :V f ¡.

v t r j r r ' * '  P̂VO ,Ls C r a  y
tamiuijios' alo «cncilla en snsaioinpa-

'  *“ '"“^‘“ 0 Jramaticu y apasionaJa, J e i-

la un ínteres grande llogamio á sa colmo en el H 
cer acto que segnraraente es donJa encierra t 
ol ínteres esta betlisuaa particiou da Doiiizetti. 
bien no peed* jazgarsa solaiDcnte do este spai 
tto. por hallarse calcadas en él dos piezas origi 
les did compositor seúor Gasta Idi, y  por liab, 
echo alguuas supresiones dd original! cosa d 
pueda ser mas ó inenos couvenieiitu pero nosol] 
queremos las cosas tan simples y sencillas co 
son en si, á pesar do qno iMosijainos rorzosamc 
con las contieníencíar de los caiitmtes.

El Sr. Guaseo ha sobres,ilijo notablemente 
el desempeño do! papal da C alais, pn.,s en lo 
bis ptezas do esta ópera so esmeró in icho por : 
carel buen partido que un artista de su conor 
tálenlo puede sacar. La f-amtina del primer ac 
en la ¡nirodnccioii, es del señor Gaslaldi, y e 
bien conrebida é iiislnuueniada con iulelic-eoi 
habieruiola cantado el Sr. Guaseo con mucha al 
y  espresmn, d.indo un realze á ),„ melodías c
no podra monos de apreciar debidamente el co 
posilor. Kos consta qu# escribió lilliinamenlo 
maestro Donizelti una cav<if¡na para d  Sr. Gui
co, pero osle por razones que él habrá leni.ío 
cuenta ñola ha cantado, dando asi la prefuretii 
a la composicioo del Sr. Gastaldi, escrita tntnbi 
espresameiite para ol indicado lennr. En d  d w  I 
nal (aclo segnndo) de liple v tenor, laiuliien lo 
liilmilos aplausos el Sr. G lasco, en especial 
marcar sciilidaineníe la frase del awífanffi :

Come frenar le lacrime 
Che perdí il mío riij/io’..
1.a sorte niia tremenda 
In  riel serjnata é e/ia,
P tú  fiera non ¡a renda 
La tua erudel pietd.

La señora Tussi tubo que cantar una pal 
ha.stanle alia para su lessifura. pero sacó iefini 
partido do (a parte escénica en erno campo co 
mueve y arrebata, especialmente eo el d io final i 
fegumio aclo, y ana mucho lu.as en el lerroro q 
10 sostiene con d  barilono; eu la cavaiina dd  pr 
mer acto no lo lució lanío corno en el aria dd leí 
cero donde I.i egecueion de algunos paiages 
aeilidaJío viilioroii mnclios y merecidos aplaijR.

La sonora do Beroardi, ediibo feliz en el di 
sempeno del papel dd  conde de üandi-, y aquí n 
taremos que cantó la ha lula son ¡oagtro, i  m  
a amore .. con mucha perfección y seguridad, co 
Docieadose los adelantos rápidos que ha hecho t 
la b ieria escuda de canto, demosiraudn grande si 
giindinl en la caíJa//efa (laiiibien compuesta p' 
el senor Gaslaldi) cu jo  buen desempeño la val 
miiclios api,TUSOS.

Lii parlo del conde de Chevreu=e, es sin dispe 
la U que decide del éfsilo de la ópera .Varia r 
ZtóAan so Decesitan para su desempeño erandi 
laculUdes vocales y escénicas, v u„a aliñado leía 
pie, capaz de conmover en el ado tercero al ei 
peciaJor mas estoico ó ÍDsensibla. Ei señor Mi-in 
estaba encargado de uii papd colosal en estreñí 
eiipenor a sus fuerzas, pero este arl sta do ( raud 
estudio y conociimenlos musicales, supo dar inte 
rés a los cantos, marcando con iuteligoncia las si 
luacioiies raasmtere.santes, y haciendo grandes «S' 
rnerzos logró muchos aplausos ea el dúo coa Mari 
dei aclo tercero.

La ópera ha sido puesta en escena con es'j 
mero, y ei [ iil Leo, quo lo q.io desea es tener bue{ 
nos y vanados ralos musicales adonde pa.s-r tres íf 
cucilio I,oras de (a noche, salió salisfeclio di* 
celo é inleres qno tieneii por complacerlo tanto «  
dirección como los artistas del icalro de la Cruz-'

J . Esi'in y GtiLCUN. ¡

."M.
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CANCION.

E l sueño.

Dulce eslado qiio á mí mentó 
en alas de la iliieioii, 
de oiro mímelo Iraspareiite 
me descubres Ja cstunsion.

Luíame g’Oiar le ruego 
este iiift.iiile de alegría, 
si qiiier mo consimia el fuego 
de mi ardiente faulasia:

De;ame que á mi no «Irania 
en mi éxtasis divino, 
ni siqiiicia la cs¡terauza 
que coiisntla al peiegrino.

Qiia en el sueño no liay anbelo 
sobresallo ni zoiobra, 
aili esta palunlu el cielo 
y eljCriador, uo la obra.

Tranqiiilafneiilo palpita 
soscgailo el roiazoi-, 
que Llanilaiuenle se agita 
de los ángeles al son.

Y el alma piiriri-'ada 
de la material pulencia, 
siente en su seno encerrada 
de Dios la sublimo esencia.

J. Lfcsen y  MoKEno.

par
u f iD ít

val

CARLOTA NAZZIXF.

BeCl'EltDOS DE MI VUGB.

Dotado por mi (fesgracin tie una estrema- 
da sensibijiliad, ha cxislido siempre en mi co- 
razón un rocío que iimlu d podido llenar; so­
lo lu Hiiíáica era en cierto modo un lenitivo á 
lu8 melüiicolias de que continuamente me vela 
atacado : una porción de circuiistuiicias agra­
daron mi tristeza, y dcsauciado por nuestros 
médicos españoles, uo li.illaron otro remedio 
para mi mal que la dislraccion que proporcio­
na el viaje por países fértiles y descoiiociifos; 
scordaroit que debía dirigirme A la Ccnle- 
ña. Reino de la liermosn Uiilia, y situarme eii 
la diusioii de Nizza, que por gozar este pais 
de una continua primavera son innumerables 
los estrangeros que todos los dias van á él £t 
resliiblecer su salud. íiesemido hallar loque 
por algunos años me faltaba, cmprendí mi viu- 
ge p.ira el referido punió sin que en todo el 
Camino me aconteciera cosa alguna que deba 
referirse, a no sor que quisiera doscribrir tas 
grandes incomodidudes que sufrí en los para - 
dores y posadas hasta que salí do España: 
pero eslo en nada conduce á n.i propo.dlo, y 
si sulo, que llegué á Nizza tan mejorado, que 
8CU80 lio liubiiTii parado eii ella uii solo iiis- 
taiile H no liabc-rme encantado io pintoresco 
de su suelo abundante un (‘sqviisilas fruías, y 
donde parece pue la naturaleza ha reunido 
todas las maravillas del mundo Pero lo que 
mas escilo en mi los deseos de p -rmanecer en 
^izzu fué la particular alicion á la músico, 
C8a delicada y encaiiladora espresion del seiili- 
mienlo.

Nizza, como todos los pueblos de Italia, 
es fanático por la música, y no poJia menos 
detener pura mi un atrucLivo particular; y

me decidí á permanecer en él por algunos días, 
durante los cuales tubo el gusto de oir las vo­
ces mas dulces y sonoras que poseía aquella 
población en sus bellas y hechiceras jóvenes.

En cuantos conciertos tubo la suerte de 
hüllanne oía hablar de una manera ave ntaja­
da acerca de Carlota ^iazzini, cuando la riva­
lidad Je voces dejaba margen á hacer compa­
raciones. 'i odos convenían en que no había voz 
como la de (ínrlota y en que solo podia com­
pararse con ella mismo, l.ntre en deseas de co­
nocerla, y in isde oir una voz que tan uniini- 
memente ponderaban: pero supe, con bastan­
te seiiliinieiito que tal vez me seria imposible 
lograrlo, por ser una joYoii que se hallaba bajo 
el cuidado de un ridídulo lio que sulo encdsos 
y á fuerza de empeños y s.ipútas podio con­
seguirse el que la p.;rinitieru cantar un algún 
concierto brillando con su voz y hermosura, 
pues para iiumenlar mi curiosidad supe que 
era hermos,i; y juré no abandonur á Nizza 
hasta haber tenido e gusto de ver y oir can­
tar á mi deseada desconocida.

11

Habíanse pasado ya algunos dius sin que 
80 cumplieran mis deseos, y estaba casi deci­
dido a quebrantar mi juramento y volverme 
á mi putriii, cuando una mañana en queme 
hilMoi m ilítiiilo , desde la ventana de mi 
habitación , sobre las producciones y bellezas 
COI) que la naturaleza h a  dotado ú la bella Ita ­
lia, vino .1 distraerme de mis paiisamientos la 
entrada de mi criado que me presentó una 
largeta de convite para un concierto en aque- 
misma noche. Escusado es decir cual seria 
mi alegría cuando vi estampado en la largeta 
el nombre de Larl'itii Nazzini, como la princi­
pal en el concierto. Desde aquel momento mi 
imugmacion no olvidó un instuntula felícídail 
de que iba á gozar muy eii breve; y a pesar 
de que un día eu Nizza se le pasa ú un f'uras- 
teru con la rapidez que un minuto en el me­
jor pueblo de España; sin emb.irgo, aquel día 
fué para roí un siglo, pues huüiera deseado 
dormirme desde que recibí la targeta y haber 
despertado a! eco de la voz que lauto deseaba 
oir.

Cuaiit 1 mas peligros le esperan al hombre 
en un momento de su vida parece que son 
mayores los deseos de su corazón en que se 
oceique aquel iiislun'.e, y cada minuto que pa­
sa siii que llegue, es un siglo de toi mentusas 
ilusiones. Llegó por fin la bora del concierto, 
y yo no iiu descuidé en ser de los primeros 
que se presentaron cii casa de la señora ü r-  
siiii. Esta, apenas dimos fin a ios saludos de 
costumbre, me dijo concierta ironía que deja­
ba onlrevecr un carácter allanero y orgulloso, 
(((Uiballero español, esta noche vera Vd. cum ­
plidos sus deseos oyendo á la divimi (lirlo la , 
por quien lia permanecido Vd, algunos (lias 
mas en Nizza.» Estas últimas palabras las 
pronuiiciú con uní amargura hija del despe- 
clio en una mtigcr que desde el primer día 
en que yo fui presentado en su casa mani­
festó, con el poco mirainieiito de las grandes 
señoras italianas, que su corazón no iiabia po. 
dido menos de latir por mi, y que había ad­
vertido que yo la miraba con una repugnancia 
que me hubiera sido imposible vencer si hu­
biera intentado hacerlo. A pesar do ser una 
de las primeras bellezas de su país, me i'epiig- 
naba su presencia , porque se a'lvertia en su 
lisonoinla un no sé que de f  roz que lu hacia 
seincjuiite a lu idea que la imagiii.iciou puede

formarse de la horrible Lncrezia. «Verá Vd. 
continuó, a una criatura hermosa, oirá Vd. su 
voz, y no dudo que después le parecerá Nizza 
tan bella que no pensara en dejarla jamás; 
pero acuerdóse V. que en su patria se ciee, y 
no sin fundamento, «que una belleza italiana 
es un abismo de peligros y de crímenes »

Iba é contestar no se qué á mi interlocu • 
tora, cuando un murmullo geiierai anunció 
la llegada de Nazzini. Dirijl rápidamente la 
vista á la puerta del salón, donde iiparecíó 
Carlota radiante como el Sol de primavera. 
Un sobrecojiinieiito general se apinleró de mi 
y quedé inmóvil, con los ojos fijos en la di­
vinidad que acababa de ver; y aun creo que 
debió habérseme mudado algún tanto el color. 
Cuando volví en mí dirigí la vísta á la seño­
ra Orsiiii, ésta observ.na cautclos.'.mente lo­
dos mis mo vimieiilos y no se la ocultó el 
efecto que la hermosura de Carlota había pro­
ducido en mi corazón. Una mirada que lanzó 
sobre mí bastó para l'aiaTUie comprender la 
desesperación que los celos habían causado en 
aquella alma orgullosa. l’ero luciendo lo po­
sible para dominarse, lomó la mano de Car­
lota y la dijo dirijiénJose á m i: «Aquí tunéis 
al caballero español que según os he dicho no 
ha querido separarse de Nizza sin tener an­
tes el placer de conoceros y oir vuestra en­
cantadora voz.i) Apenas pude articular algu­
nas medias palabras, pues para aumentar mi 
turbación advertí que Carlota se habia inmu­
tado al verme, y me hice la ilusión de haber 
producido en su corazón, poco m asó menos, 
el mismo efecto que ella habia producido en 
el mío. Nada se escapó a la penetración de la 
señora ürsini; y aun'fiíq pareció oiría m ur­
murar algunas palabras.

Se dio principio al concierto, cantaron va - 
riiis jóvenes á quienes yo habia oido ya, y 
por fin Carlota Nazzini fe sentó al piano, có- 
rrió porél sus delicados dedos con una.lige­
reza y maestría incomparables, y dejó oir una 
voz capaz de arrebatar- á un mundo de ilu­
sión y do ventura, al corazón mas abrumado 
de torineiilos. La esleiisioii y dulzura de su 
órgano vocal eran admirables. Yo sentí correr 
por mis venas un placer que encantó n i alma; 
nada ufa ni ve¡a mas que a Caflot i que era en- 
Lurces para mi ia criulura mas hermosa que 
habia formado la naturulez.i. No sé lo que 
pasó por mi durante el tiempo que Carlota 
pennuiu-ció en el piano. Al conchiir, un aplau­
so general resonó en todos los ángulos del 
galón; y movido yo por un eiilusiasino impo­
sible . e contener prorrumpí en un Ííj'üóo, 
mirando involuntaruimeiile á la señora U r- 
síni que se hallaba á mi ludo: esto fué para 
ella peor que una puñ.iluda en el fondo del 
coMZon: se quedó p.ilida como un cadáver, y 
lijó en la Nazzini una mirada que me hizo es­
tremecer; ciiioiices conocí mi imprudencia y 
temblé purla suerte de aquella criatura,q ue 
inocentemente iva tul vez á ser victima de 
los rabiosos celos de la ürsini. Se dió fin al 
concierto; y yo me dirigí á mi posada sin po­
der 8.-parar un solo instante de mi imagina­
ción u la licrmosa que con tan singulares 
aliaclivos la habia dotado la naturaleza.

(Se conduú'u).
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HADRin. El Liceo de e?la corte ha tenido se­
sión de competencia el jueves pasado; iio hablamos 
nada, porqoeá pitetfa cerrada....

^Y a ha llegado el célebre bajo-baritoao Gior- 
gio Rouíoiii, y el teatro dol Circo tomara nueva 
vida con la presencia en la escena del cantor mas 
afaioado de Europa.

= S e  ha repetido la Lucia y  la Sonnam')tUa 
en el teatro de la Cruz, en cuyo desempeño gus­
tan como siempre la señora Tirelli y  los señores 
Puig y Salas.

=E n el teatro del Circo seguirá k la egecucion 
de Mar/a di llolian la Slraniera del célebre cuanto 
malogrado bardo Y. Keilini, y  la Beatriz.

=E1 figaro, periódico do Miiin, inserta ona 
correspoJencia tan inesacia como poro decorosa con 
respecto al artista Sr. Meini, del teatro de la Cruz, 
diciendo que ha sido horrorosamente silbado en el 
jSrna'iñ una indisposición de garganta le impidió 
en la primera representación mauifestar sus coiio- 
eiinieiitos, pero en todas las representaciones si­
guientes ba sido muy bien recibido el Sr. Meini, 
aplandiuudolo el público en algunos pasagcs quo 
canta con mucha iuleligeocia este apreciabíe ar­
tista.

=E1 Sr. Rnbbio ha dado algunos conciertos de 
violín en el Liceo de Córiiova, y  ha sido biou aco­
gido.

= IIa sido nombrado académico de honor de la 
Academia Real Española do canto y  dcrlainacion el 
Esmo. Sr. D, Ramón María Narvaez. La junta de 
la academia se propoue Uebar á cabo su grandioso 
pensamÍGiito y no podemos metios de aplaudir una 
determinación tan española.

=EI teatro del Circo, lindamente reformado 
comcuzará sus tarcas el martes con el Eí diablo 
enanutraif), y el jueves dará María d i liohan pa­
ra el debut del señor Itonconi: creemos que atrae­
rá inmensa concurrencia oi célebre artista.

=Eii su lugar veráá nueslros lectores un ar- 
líeiilo (un cuarlulo) del malogrado jóveu D. P. 
Luis Gallego; flor temprana arrancada alarle líri­
co español!

—De iiua carta de Taris tonninos las siguien­
tes nnijcias acerca de Itonconi.

El célebre cantor Jorge Ronrotii ha salido de 
esta capital con direccioQ a Madrid, para ciimpiir 
el contrato que tiene hecho con la empresa del 
teatro del Circo. Cualquiera que sea la reputación 
que preceda al señor Hoiicoiii, tengo motivos para 
creer que el público de Madrid liallaia el mérito 
de este gran artista, superiov á todo elogio, piies 
Roiicoui pasa con justo titulo por el prototipo del 
canto clásico ilalíann, cuyas buenas tradiciones se 
pierden de día en dia por el gusto amanerado de 
la época actual. Iloaconi sobresale igiialinauie en 
el género trágico y en el cómico, y os t.an coiisu- 
mado actor como admirable cantor. Da lodos los 
artistas que hoy existen, os el único que nuiiqiu 
(odavia Júven, puedo colocarse al Udo do la Labia- 
che oii los mas brillantes moineiitos de li carrera 
artisla de e<te. Baste a Vda. saber que Roiiccnii 
La llegado á ser hoy la columna rmdaiiiurilal dul 
teatro do la ópera italiana, donde sa hallan Mano, 
Grisi, Porsiam y Lnblaclie, los a.slrns mayores del 
«lindo musical, pero que disgui-lados por la adim- 
iiislracino inhábil y sórdida de M. Vulel, director 
actual, ejociitariau maquinalmonte sus papeles si 
el estro y el talento de Itouconi uo desperlaseil en 
ellos el espíritu do una noble omnlaciou qio pre­
serva al teatro italiano do i’aris da una ruma sin 
esto inevitable.

Vai-bncia o eíbrí!.--?,(¡ han puesto en escena 
¡as producciones sigiiieiitcs:

(Jira casa con dos puertas liudísima couiudia

traducción del señor Vogn, y cuyo pensamiento lo 
debe su autor al laleuto de uuoslro iuimrlal Cal- 
doron.

D. Juan de Austria-, una de las mas bellas 
obras del célebre Canmir Detaoi'jne, arreglada á 
nuestro teatro por el infortunado y siciiipru senti­
do Fígaro.

E t marido desleal-, esta comedia es simplcinen- 
to lio gracioso jiigiieio cómico, con alguna escena 
llena de chisto, pero de un argiimenlo domasiado 
tribial y un descnlance bastante frío.

I.a noche toledana fue desempeñada per los 
señores del Rio y Cejudo. Ambos actores recibieron 
iiiíinitas muestras del gusto con que el publico 
los escuchaba, y es particular el señor del llio, de 
mas gracioso papel, estuvo felecísirao. Las cancio­
nes andaluzas que caulú en la rnisiQi noche fuerou 
repelidas á instancia del público, que siempre lo 
aplaude en ellas con estrépito.

También eii la presente semana se ha repetido 
Lafiglia de, Regimienlo, á beueRcio de la señora 
Rranbila, la cual faa sido por esta cantaute desem­
peñada con la misma mnesiria y gracia q le en 
otras ocasiones. Uníase ahora el interés do que el 
señor Lislz tonió parte en la función en obsequio 

prima-donna, arrebatando como siempre, á 
la coucnrrencia, y liacieudo cutre md prodigios, el 
de improvisar unas magnificas variaciones sobre 
iiD tema puraineute valenciano, cual es la tocata 
usual del Tabalet y  la donsaina. liste emiuente 
artisla ha marchado á Barccioua, á donde le espe­
ran nuevos y gloriosos triunfos.

Se ha repelido el liabueo, y la señora Garis- 
Fraaceschini fué aplaudida por el público al apa­
recer en la escena. Esta cantante agrada sioiupre 
por su inteligencia y hermosa voz. Su parte en el 
Ifaóuco la canta perfectamente. La señora Scanna- 
viDO y los señores Jordán y Sautarelli, bien; y el 
señor Kalalc.

Un desafio ó dos horas de favor-, mal é im- 
propiameute decorado, pobremeule vestido y peor 
egecnlado. ( £ /

=ZiRiGozA G lie aój íV.—Se ha puesto en es­
cena en el teatro do Talia el ilrama tan aplaudido 
del celebre poeta y autor D. José Zorrilla, titulado 
D. Joan Tenorio, El señor Lambea y la señora 
Taris, rucogioroQ iufluitos aplausos por su bueu de­
sempeño.

También eu el teatro del Liceo se han puesto 
00 escena, doí muertos y ninguno difunto (tra­
ducción Ir.) y Medro Eernan-les del señor V’illur- 
gas que ha sido muy aplaudido p >r la bueua eje­
cución de los socios.

Barceloba 5 de aínV.—Pasado mañana ten­
drá lugar en el salen déla sociedad B'armúnica el 
concÍBiiO del acrediladn artista Mr. Lislz, quien 
ejecutara en el piano la sinfoiiia de (iuií'.ermo Telt, 
lina gran fantasía sobremnlivos déla donnambula\ 
variacinuus de bravura sobre un motivo de los l'u -  
rilanos-. unas melodias húugaias y la gran galop 
croiualica; lomando parte en el coucievlo M. Cia- 
bjili quo e.iacijlara dos avias du llo'ierlo d'Evreux 
y otra del Bravo. Pió du I.uqjs q le la concurroncia 
Será iiumorosa y lucida cual corvuspou le á la fama 
dul célebre pianista, á quien con lauta ansiedad 
SB desea oir.

ID— En el Liceo de la la misma so está dis­
poniendo iin drama en iin acto de doña Amalia Fe- 
nnllosa liliilaéo: El desterrado. Tunoiuus du él 
muy b'ieuas noticias.

=  La misma señora Fonollosa está escribiendo 
para ei l'ensildel bella secso, obra que su publi­
cara pronto eu Barcelona una novela con el titulo 
de E l piemio üc la virtud.

Tara ia misma obra escribe también doña Ma­

nuela Cambronero la novol.i ¡ Za renegada.
=I.o«8cñores D. Ramoo Mulely D Víctor Ba- 

laguer, están tamliíun useribiendo dos piezas en nn 
acto y en verso para la señora Palma, acreditada 
actriz que aclualmonfe se baila en el Teatro prin­
cipal.

Cádiz. 6 de aóriV—Muy vanadas han sido las 
novedades qne nos ha d.ido el Teatro de Balón en 
la semana pasada, y si hemos de juzgar por la 
marcha con que ha empezado sns tareas la compa­
ñía, DOS prometemos ratos muy divertidos eu la 
presente temporada. Vamos á ocuparnos de ellas 
por su órdeu.

Lázaro tt et Pastor de Florencia, os un drama 
de esos atroces quo sabe regalarnos de vez en cuan­
do el Balón, cuyo prólogo solamente es capaz de 
hacer temblar y poner de mal humor al especta­
dor mas insensible.

Bruno e' tejedor, es un bonito dram.a muy co­
nocido; su importancia no es mucha que digamos, 
pero tiene caracteres muy bien delineados y si­
tuaciones do bastante efecto. La señora Valencia 
canto después el Curro Marinero y por cierto quo 
Du lu hace mal.

El mismo dia se puso en escena la comedia 
nueva en iin acto do D, M. J. Diana, ]Casualida- 
des\... Creimos seria otra cosa y nos llevamos 
chasco.

Uarama. i .®  de Marzo. Sr. director de la 
Iberia Musical. Siendo el poriódico de V. el que 
mas nos llama la atención de mantos giurnales es- 
Irangeros ilegan á esto pat.e, tanto por simpatías, 
como por su acreditada fama, estimaré de lugar á 
estas cuatro lincas de cslo corvAante siiscriior, 
(pues soy de los primeros suscriiores del año 18ú2) 
que desea dar at arto lírico lodo el realzo posible.

El Liceo do osla capital acaba do establecerse 
do una manera grande y digna del pueblo habane­
ro. Kl célebre pianista español D. José Miró se 
halla al frente de la sección de música, é innlil me 
parece decir á V. que el arle lineo ocupa on lu­
gar muy distinguido en este cslablecimionlo, cuna 
de los mejores artislas y aficionados q io por acá 
contamos. ha construido en el salón un elegan­
te y lindo teatro, decorado sencilla poro boiiita- 
nJeole,y ya nuestros distinguidos socios han puesto 
en escena las óperas Lucia, Los Puníanos, El Bar­
bero, La ¡Norma, y últimamcnle el célebre Stahat 
Mater del inmortal Cisne del Pésaro, del gran Ros- 
siiii. Ademas, hay academia de canto y amenidad 
todos los sábados, egercicios que llaman mucho la 
atención, pues asi que 80 egeciilan 6 u 8  piezas 
do tnüsici), y otras tantas composiciones poéticas, 
se concluye con algún bailccilo de dos horas, quo 
so reduce h dos contradanzas do la tierra, la Pol­
ka, y aigiin Wnfe de Sira is.

El salón puede contener sobre 800 personas, la 
sociedad que se reúne es lo mas galanlo y bello Je 
la Habana, y la mayor franqueza y pura fé reina 
eu los ánimos do las personas que Beban el loma 
do unir lo ñHl d  to agradable.

Por osle correo leñemos el giislo de remitirá 
D. Joaquin Espin y Guillen el diplutiia de socio 
facultativo corresponsal del Liceo de la Habana, 
esperaudo quo ol director de ia Iberia vea en lo* 
habaneros una pequeña lU'ieslra de que saben 
apreciar á los hombres que sin esperanza de pre­
mio se sacrifican por las arles.

Es siempre atonto S. S. y C. giiscrilor Q. E. 
S. H. = j .  T .=

Director y ce.loolor prinrip.l J. tSI'lN  \  u lI l .M iy .

Imprenta y rudacaou de ia Iberia Oiusicat y  Lite­
raria : callo do la Madera uüm. 11 c. s. de la d

U  I i « t .  » l e  todo, loa ju -vc. y dom iogo, iM  ,(ia; ds m m u i.le. • « -  d o . >ll>o< de. 1  _ I '  . • ------ O**- •• * «"'MuiAfoi «mp oca aái>ut p« dp nuísu* , Canto t^poñol ¿  ita lian o , y  Piano- la musirá sa vivnaU pi« p
elp ren o  « . r r .d .  en o .d . p.e,.: I,„ „u.no.,« suelto, drl ,».rio.l.ou .  c a l .  K ,..„o  p . . . . c u m o s ! - u .U..UrU  .1 , .'n ,:U c o  S
Irimi^lre. Eslfi»ogero-. íOÓ ta.
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rs n.arMi: S t t .  rn pruvinri.K y 8 .a  el e.traogero. hei
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